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B R O M I T A S  Y  B R O M A Z O S .

G o n z á l e z  B r a b o  á  D. F r a n c i s c q í — O ye, Paco, oye, 
hijo m ió ... ¡Q ue desm ejoradillo  M tá s!... Q uien te  r e  
y  te  ha  visto en aqM llos buenOs-tieiiipos de  tu  h iíd ís- 
lerio u n iv e rsa i... ¿Te acuerdas??:. C uando tú  y-yo 
derribam os a l bueno" d t t - ^ u e l  regen te^-que ai*n hoy  
d ía  es tan libera l y  tan bonachón como en ioñces... 
¡Q ué b u en a  jo rn a d a  fué acu e lla  I . . .  No asi la  de 
Alcolea. A m igo m ío, le colgaron como un  som brero 
viejo en la  punta  de  un  palo, á  fin de  q u e  defendieras 
de pájaros a trev idos el sem brado de  la  coalicion ... 
Pero n i por esas. C réem e, te  sienta  m ucho m ejor a la -  
c a r á  los artillero s del p a rq u e  y e n tra r  en palacio co­
m o vencedor, por la  p u erta  g ra n d e ... Y no que ah o ­
ra  en tras  p o r la  escusada y  vives en un  rincón del a l­
cázar, cual si en  los salones desiertos del caserón de 
O riente tem ieses tropezar con a lgún  fan tasm a ... ¡Ay, 
pobre D. Paco! No te  salva tu  sistem a de com er, dor­
m ir y  d a r  a lg un a  fiesta á  tu s  adu ladores. Te qu isiste  
m eter á  farolero y  prom etes acabar á  farolazos...

{Paco presume que va á  enfadarse', pero  lo reflexiona  
m  poco, enciende un  tabaco y  se va á  hacer de regente.)

L a  v e r d a d  á  G i z u a k e t e : — V engaacá, señor am an­
te u n iv e rsa l...  E s V. un  infiel, un  perverso , u n D . Juan  
T e n o rio .,. Pues qué ¿se le figura que así se puede g a ­
lan tear á  la  señora de la d iadem a, y  por la  noche d a r 
serenatas y  colgar de flores la ven tana de  la  n iña  del 
gorro? No sefior; un  hom bre se debe á  una sola m ujer; 
es preciso que p ierda  V. esas costum bres tu rca s , que 
adquirió  sin  d u d a  du ran te  la  cam paña de O riente. 
Así están  las pobres víctim as que tuvieron la candidez 
de  fia r en sus p rom esas... ¿Qué has hecho de D .‘ Isa­
bel á  qu ien  ju ra b a s  am or eterno , puesla  la m ano so­
b re la  cruz de tu  espada, á  gu isa de  caballero  de  la 
E dad  M edia?... A hí la tienes en tie rra  estraña , llo ran­
do tu s  estravios. Pues ¿y D .‘ Revolución? Q ué le hizo 
la  pobre p a ra  engañarla  y  d esacred itarla  no bien tuvo
la  candidez de  a rro jarse  en tus  brazos?  ¡Ingralol
No tienes corazon cuando la  ves agonizar p o r tu  c a u ­
s a . . .  ¡Ayl H  toáos te h u b ie ran  conocido como yo te 
con o zco .;.:¡A .b u en -segu ro  que n o t e  h ab rían  dado 
pié p a ra  tan tas iníldelhlades!

(G uzm an 'se som fc ^ a r a  ocultar su emocion, y  dice 
á  «noí mirones:— Q ué guasa que tiene la m ascariía)...

E l a ñ o  IH W  AL cftH D E  D E S a s  L u i s :  — ¡Tú por acS^ 
Luisito!. . . .  ¡Cuánto me; tsostado d a r  con ligo l.. . í  en- 
go m uchaá cosas q a e  d e c ir te ...Y a sé  que te  has puesto 
al fren le de E l  Tiempo, pero  deba.4ecirte  que es idem  
perd ido . Los tiem pos de  ah o ra  n o  so tí esos tiem pos: 
los tuyos pasaron ; y  la  verdad e s  q u e  no  sa liste  mal 
lib rado . Me han  dicho que te  proponías se r  el .Mece­
nas de cierto  niño á  quien  renífes proleccion. ¡Ay, 
conde! Lo bueno hubiese sido  no h ab er a rru in ad o  el 
patrim onio de su  m adre. ¿Te acuerdas de Í8 .j4 ?  Pues 
aquello  fué por tu  causa, Luisito ; y cu idado  que aque­
llo ib a  de  v e ra s .. .  S i los insurgen tes te descubren  el 
pelo, lo pasas m al, de  s e g u ro ... Créem e, déja le  de 
periódicos y no llam es la  a tención , q u e  h arto  b ien te 
ha  ido con que nadie se apercib iera  de  ti. Los lances 
del H eraldo  ya  pasaron. Como á  m oderado, tu  tocayo 
González Brabo te  ha  dejado a trá s . Tú has pecado m u­
cho, y  lo  que te  co tiv ie tees  segu ir el consejo de Ilam - 
le t:— E n tra  «lUM concetiío..,

( E l condfs queda pensativo-, pero  luego p iensa  que s i 
su  TiEMPd no es p a ra  este U m p o , también es verdad que 
detrás de uiws tiempos vienen otros.)

L a  b e v o u 'C i o n  a l  m i n i s t r o  d e  u a h i s a :
¡Topete, eres un  pobretel
Te h as  m etido en m al fregado.
Topete, tú  vas errado;
Tú vas errado , T opete...

D. Juan B autista  tanza  m  suspiro y  dirif/e tal m i­
rada á  unos chanclos, que llega á  enternecerlos.)

Un SACRISTAN Á D. C r c z  ü c u o a ; — Sr. D. Cruz, ten­
ga  V. la  am abilidad  de oirm e cuatro  palabritas en 
confianza, "y J)ios se lo pagará . M íre V., á  m í me pa­
rece  m uy san to  y  m uy m eritorio  á  los ojos de Dios, 
que el partido  abso lu tista  conspire basta  volver á  los 
felices tiem pos eu ique h ab ía  m as conventos que es­
cuelas y m as frailes q u e  lab radores. Pero obran  Vds. 
mal en hacerlo  tan descaradam ente, porque e l país se 
apercibe de ello , y  h asta  el gobierno, por m ucha que 
sea su benevolencia p a ra  con nosotros, se va  á  ver 
precisado á  dejarnos sin  pitanza. T rabájese en h o ra - 
buena, pero no se con tra igan  com prom isos fuera de 
tiem po. C uando llegue la ocasion de  pegar con segu­
rid ad , peguem os; pero de  aqu í p a ra  entonces cobre­
m os, que es lo in teresan te . Con q u e , á  lo dicho, y d is­
pense la  incom odidad en  g racia  de la piadosa in ten­
ción que insp ira  m i lenguaje. Sanias y buenas no­
c h e s ... ¡Ah! se mo o lvidaba, S r . D. C ru z ... M erced á 
la  policía francesa y a l poco de d inero que nos rem itie­
ron ciertas beatas, hem os in troducido cien fusiles m as, 
todos nuevecitos y perfeccionados.

(D. C ruz se pasea guiñando un  ojo á  las muchachas 
y  otro á la cartera que le conviene).

REVISTA DE MADRID.

«A puradillo  has de verte, 
revistero de L a  Flaca, 
si pretendes escrib ir 
la  rev ista  de  ordenanza.
¡T riste  de tí si te  em peñas 
en cum plir esta sem ana 
lo que tu  oficio te im pone, 
lo que tu  deber te m anda!
En los siete ú ltim os dias 
¿qué pasó en M adrid , que valga 
la  pena de q u e  lo cuenten  
en frases m etrificadas?
¿La agonía de u n  gobierno 
que suda , lu c h a  y  batalla  
por no ahogarse en el vacío 
de  sú  m áquina pneum ática?
¿Los trabajos m acilentos 
de un as C ó rtes ... rfm o c rá íú u ? ; • 
que h an  dejado de  ser cortes  ̂
p a ra  hacerse  cecfesanaí?
¿L as du lzu ras de  apóstol' 
q u e  sobre sus h uellas m archa, 
p o r unos cuantos m illones 
q u e  se cobran por a n ^ s ?
¿Las profesiones defé , 
de  esas cabezas monárquicas, 
que  en  pos de la monarquía  
se olvidaron del monarca'i 
¿E l tem or del rom pim iento  
de  dos fracciones q u e , gracias 
á  no haberse unido  nunca, 
no se han roto  ya h a s ta ...  e l alm a? 
¿La dim isión q u e  un  Regente 
piensa  h a c e r ... (si se lo m andan) 
del g ran  cargo d e .. .  cazar 
y  com er luego la  caza?
¿Los planes m aravillosos 
dal llavero de las arcas, 
que  cobra en préstam os cinco 
y  catorce en prem ios ;jag'a?
¿La iluso ria  discusión * 
de un  presupuesto que acaha 
por q u ed ar siem pre del modo

q u e  e l m inistro  lo dejara?
¿Lo d e  si la  atribución 
(hoy de su p rem a im portancia) 
de  nom brar tal funcionario 
es de B ecerra . . .  ó de  vacd^
¿El delito de  dejar 
Cporque asi lo pide Cánovas), 
á to d o  un  pueblo esperando 
la  ley por que há  tiem po clam a?
¿Los rum ores de u n a  c r \m  
que  á  n ad ie  le im porta nada, 
hoy  que es la  crisis  la  norm a 
de la enllaquccida España?
¿Las repetidas v ictorias 
que en  C uba los nuestros ganan, 
y  en tas cuales nunca m ueren 
y  constantem ente m atan?
¿Los clam ores del obrero 
que trabajo  y  pan reclam a, 
debiendo p ed ir tan  solo 
libertad del que trabaja^.
¿Las m aliciosas hablillas
q u e  suponen y  propalan
que hay gu íense encuen tra  en M adrid,
debiendo e s ta r  en  A lham a?
¿Las que m u rm uran  que un  conde 
de  u n a  ciudad  catalana 
será  pronto d ic tador, 
mal que-l«-pe»»& Posada?
¿Los lances del carnaval 
en esta bendita patria  
de  los bufos, en que nadie 
se q u ita  nunca la m áscara?
¿Los «se dice,»  los «se cuenta,o 
los «muy p ron to ,»  los «m añana?» 
¿Estas son tas  pequeñecea 
q u e  i-egistra la  sem ana?
¡A puradillo has de verte , 
rev istero  de L a  F laca, 
s i p retendes escrib ir 
la  R evista de ordenanza!
E scucha a l q u e  b ien te  quiere, 
renuncia á  esa em presa vana, 
no  te  m etas en  honduras, 
vuelve tu  p lum a á  la  vaina, 
no te pongas en  ridículo, 
rev istero  de L a  F laca . »

T ranscribo  al p ié de  la  le tra  
lo que m e ha  d ic tado  L arra , 
cuyo  esp íritu  evoqué 
por se r escrito r de  fam a.
P orque han  de  saber ustedes, 
y  se lo digo en  confianza, 
q u e  soy un  espiritista  
d e  los de  p rim era  talla .
Si no he  escrito  u n a  rev ista , 
ó s i la  rev is ta  es m ala, 
m i médium  tiene  la  culpa; 
no respondo de  su s  faltas.
R ecuerdos á  los am igos; 
lector: h asta  o tra  sem ana.

UN BAILE DE MÁSCARAS.

No m e refiero á  la ópera de Verdi.
Ni s iq u iera  á  la  ú ltim a  de  las hum orísticas veladas 

del Taller Ambut.
l la b lo  del famoso baile de  m áscaras que se in a u g u ­

ró  el 29 de Setiem bre de 1868  y  que te rm in ará  cuan ­
do Dios q u ie ra , si es que Dios in terv iene a lg un a  vez 
en asun to s  tan  frivolos como u n  baile de m áscaras.

Ayuntamiento de Madrid
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l í í Xja Flaca.

Hablo del grandioso  especláculo que producen va­
rios m illones de  hab ilan tes m oviéndose en un  salón 
que cabe perfeclam eníe en tre  los cabos de Creu?, Sao 
A nlonio y  F in islerre , pero que ocupa hasta  la m as in ­
significante pu lgada de ese espacio.

H ablo de ese baile en que todos somos músicos v  
dansantes, pero  en el que pocos son los embromantes 
é infinitos los embromados.

H ablo del famoso baile llam ado «L a  radical.»
Lo D ^m o  podría  llam arse «A nligua deam igos tiji-  

forerosJí
O de  esle o tro  modo: La  unión de p a b lo sy  gilanos»  

si les parece á  Vds. m ejor.
A  ese baile le pasa lo que á  lodos los que se  dan en 

un  local m uy espacioso.
E s bastante c « m .
A bundan los m ascarones cbocarreros y  escasean los 

d isfraces de buen gusto.
Justo  es, em pero , confesar, que b a  habido felices 

ocurrencias, q u e , cuando m enos, dem uestran  que no 
se h a  agotado por completo el p roverbial ingenio de 
nuestra  raza.

Fijém onos en el salón de  descanso que es, n i mas 
ni m enos, que e l Salón del prado , por donde pulula 
lo m as g ranad ito  del baile.

E n tre  los m uchos disfraces que han llam ado mi 
atención son de  n o tar los siguientes:

Un general bastan te bonito  vestido de Jtegente de 
un reino  que no existe. E s le  buen señor ha  adoptado 
tan caprichoso tra je  por d a rle  gusto  á  su señora, pero 
liene lan poco sp rií  para  m antenerse á  la  a ltu ra  de su 
papel, q u e  form a la  delicia de  los m ascarones q u e  por 
todas parles le  cercan preguntándole en tono zum bón: 
¿te diviertes, hijo'!

ü a  aprendiz de dictador que ha  tenido la  hum orada 
de disfrazarse de general P r im . ¡Cuidado con la  o cu r-  
rencial

Un sansculotle vestido de  M inistro de U ltram ar. T o­
do el m undo a l verleexclam a: «\Te conozco, bacalaola 
jO ígo ... si enseñará  la  oreja el buen señor!

Un famoso econtwj»s/o disfrazado de M inistro de 
H acienda, que lo hace todo m enos economías. E ste  más­
cara  llam a la  atención por la  chocante an títesis que 
envuelve. A m uchos les hace, sin  em bargo, m u y  poca  
gracia. Cuestión de gustos.

E n tre  las com parsas q u e  retozan p o r e l salón, de­
bemos h acer especial m ención de las siguientes:

Una de  antiguos cajistas, fajistas y d em ás  gentem e- 
nuda  de algunos m u y  conocidos periódicos, que se han 
vestido de  gobernadores civiles. Pues vean V des., á  pri­
m era  v ista  lo parecen.

O tra de  ex-dem ócratas  disfrazados de  gastrónomos 
en activo servicio. E l trage es ingenioso y  sobre lodo 
mutf socorrido.

Una, por ú ltim o, de  sargentos que instintivam ente 
se han disfrazado de capitanes. Se com prende e l in s­
tinto.

Pero lo m as llam ativo d e l baile  no son p rec isa­
m ente las  m áscaras sino algunos personajes que se 
desprenden del d isfraz que llevan, en el m om ento de 
pene trar en e l salón.

E n tre  estos llam a  la  atención general un  despatilla  
de los seis en l ib ra  (peso nM ral,) que  se quitó , al e n ­
t ra r , un  flam ante tra je  de apóstol de la  democracia, 
que  por cierto  le  sen taba perfectam ente, á  pesar de lo 
obeso de  su  figura; y  u n  flaco sujelo m u y  propenso á 
los a taques de h idrofobia, q u e , llegado vestido de u l­
tra - l ib e ra l, a l desprenderse del disfraz, resu ltó  se r  un 
u ltra-m ontano . A ju z g a r  por las variaciones que sufre 
la  cala  d e l ultra , dicho sujelo vendrá á  p a ra r  con el 
tiem po en una tienda de  uU ra-m arinos.

Varios republicanos a l pasar ju n to  a l ex-P ablo  de la 
democracia, le d icen con dolor; «.Vico/tWj J^icolás: ¿cur 
me persécueris? E l aludido  vuelve la  c a ra  avergonzado 
y se lleva á  los labios una especie de  botella. ¿Qué 
q u e rrá  d ec ir eso?

Al segundo personage nad ie le  d ir ig e  la  palab ra  
p o r m iedo á  un  m ordisco.

La m ayor parte  de  los asistentes a l baile van ves­
tidos de paganos. ¿Q ué d irán  á  esto los p ad res del Con­
cilio?

Por ú ltim o, los encargados de m antener e l órden 
tampoco llevan disfraz alguno , pues au n q ue  van de 
po lizon tes... lo son en efecto.

Los que se han  d istinguido  m as, p o r  haber m etido 
en  c in tu ra  á  las bulliciosas com parsas de federales y  
carlinas, son los g u ard ias  Caballero de R odas, A lam i­
nos, L uque, Casalis, Crespo, Palacios, y o tro s  de cuyo 
nom bre no quiero acordarm e, pues que p a ra  muestra  
bastan  los m encionados.

-Mucho se  teme que al llegar á  la  galop infernal se 
apaguen  las  luces y  acabe el baile como el ro sario  de 
la a u ro ra ... á  linternazos.

La orquesta  bastante buena porque abundan  en 
e lla  los violones.

El f í e s t a u r a n t situado  en S ierra  M orena.
L a guardarropía  esU ba en la  Caja de Depósitos. 

Muchos se han quedado sin capa.
Los únicos que se d iv ierten  en el baile son los que 

en tran  g ra tis .
t n  e l baile no se conquistan  em bajadoras, pero si 

embajadas.
¡Ojo a l  baile , lectores de  La Flaca]

B O ST E Z O S.

m i E i v r E :  r t A z o i v . y

Falló  la  com binación ^  
Número trein ta  ¿ c u a re n ta .
Ya D. Juan  Prim  no presenta 
A l candidato sajón.

Fracasado el nuevo p lan .
Nos dan un no soberano 
E n portugués é italiano,
En inglés y  en alem an.

S i con tal viento de popa 
A ndam os, según las trazas.
Nos darán  de calabazás 
Todas las lenguas de E uropa .

Tan solo el rey  naranjero  
A la im itación resiste,
Y hoy m as que nunca persiste 
En ser Antonio prim ero .

Nos parece m uy rebien:
Como en las plazas de toros,
Los españoles á  coros 
D irem os;— ¡Que se lo deni 

T iene el país buena pasta ,
Y como dice el refrán:
Por lo que vale D. Juan,
Con D. Antonio nos basta .

E s hom bre que, sin  jac tancia ,
No liene riva l h o yd ia .
Dígalo su  valentía 
Del cuarenta y  ocho en F rancia;
Donde hizo tan buen papel.
Q ue a l a rrec ia r la  cosa,
Dió en co rrer, que  n i su  esposa 
Pudo jun tarse  con él.

Y sí escapó del mal trato 
Por cierto  que fué en un  tris ,
Y andando m edio París 
Sin m arido y  sin  zapato.

E l trono a l duque tentó.
C onsp iró ... E stuvo  en su  derecho.
Hoy se lo d a n ... M uy bien hecho;
H arto caro lo pagó.
Q ue a l térm ino de  la  fiesta 
Podrá decir á  D. Juan:
— Si es buen trono el que m e dan,
B uenas pesetas m e c u e s ta .—

T endría  que ver, á fé ,
Que gracias á su  derroche,
H am brones'fueran  en coche
Y el d u qu e  m arch ara  á  pié.

¿E s p a ra  co rre r la  v illa
Sallando lodos y  zanjas,
Que e l pobre vendió naran jas 
De su s  huertos de  S e iilla?
¿Es p a ra  ob tener tal m erm a 
Que ha  vivido años enteros 
Com prando á  los extran jeros 
H asta las  velas' de  esperm a?

P o r lodo lo cual arguyo  
Q ue debe se r  soberano.
Com pró e l cetro  de an tem ano .......
Sí lo h a  pagado, es m u y  suyo .

Cuando fué cuestión  de  cuartos 
E ra  e l d u qu e  un  g rande hom bre:
Hoy renegáis de su  nom bre 
P orque ya  os encontráis hartos.

¡No hay  tu  tía , cab a lle ro s l...
Ya q u e  hicisteis la  in ten tona,
O le dais esa corona,
O le volvéis su d inero .

Y así sabrem os un día 
Q ue fueron ¡claro, señores!
Ustedes los vendedores 
Y  E spaña la  m ercancía.

rom pa la  cabeza el S r . Rivero.

C H A R A D A .

Letra m í p rim era  es
Y m i M gunda igual le tra ,
Y hacé las dos e l am igo 
Del c ^  y  de la  taberna.
Mí loM  es disfraz de m oda
Y e n ja g ü e te  es cosa v ieja.

Solucion á  la ch arad a  del núm ero  35.
P a t a r a t a .

Solucion del geroglíflco.
A  LA V U E L T A  D E  T R E S  M E S E S  L OS CA R L IS T A S  ANDARÁW 

Á  TIR OS.

Se han dado las g racias á  los vocales que formar, n 
á  una e l proyecto de  edificios p a ra  escuelas pública>,

! acerca del cual se dice haberse presentado trabajo^ 
m uy notables.

I A  todo esto las escuelas se vienen abajo , cuando  las 
¡ da  la g a ñ a , sem brando lulo en  los pueblos, y  las que 

quedan en pié son desam paradas por los m aestros, á  
I quienes los ayuntam ientos no pueden pagar sus m ez- 
j quinos salarios. ¡Es m ucho lo que se desvive e l go ­

bierno p ara  fom entar la instrucción  pública!
•# «

Dicen algunas correspondencias h ab er aparecido en 
Roma ciertos peregrinos bu rlándose  del proyecto de 
infalibilidad del Papa. Vaya un  tiem po p erd ido ... Nos­
otros habíam os creído siem pre que un  pasquín  era  una 
especie de  b u rla  apropósito de  una cosa seria.

»
«  «

A lguno de esos tontos que pasan la  v ida en la  calle 
será m u y  capaz de  decir que en Barcelona nos d iver­
timos m ucho con las bufonadas del C arnaval. Pues 
conste que si la g en te  se ríe, sé rie de hastio. Buena 
está  la M agdalena p a ra  tafetanes y e l país para  b ro ­
m as...

El gi an  bromazo nos lo están  dando los prohom bres 
de la  situación , que p a ra  h acer carnaval en todo ni 
un solo m om ento se desprenden  de su  m áscara.

Hemos perdido la  cuen ta  de  los capítulos que el 
Diario de Barcelona  ha  escrito  acerca e l argum ento  de 
la  ópera D. C a r l o s .  Tanto trabajo  se ha  consum ido 
p ara  dem ostrarnos que Felipe J1 e ra  un m onar­
ca  m uy hum ano, su hijo un bo ta ra te , sus tiem pos m uy 
gloriosos y sus hom bres nada  supeditados p o r la  céle­
b re inquisición.

•Francam ente, p a ra  hacer a la rd e  de neo-catolicism o 
no hab ia  necesidad de p resen tar e l argum ento  de una 
ópera, que a l fin y a l cabo no es m as em bustero  que 
el de casi todas las de  su  género .

*« «
L o s  festejos en celebridad de  los d ías del general 

E spartero  se han an tic ipado  este  año en Barcelona por­
que á  la com ision no te ha  parecido décoroso conm e­
m orar la  fiesta del c iudadano  de Logroño en d ía  de 
Carnestolendas.

Está m uy bien pensado, y  no asertam os á  com pren­
d e r como un  partido  que así cu id a  de ev ita r  que cai­
ga  el rid icu lo  sobre su  ilu stre  je fe , ha  podido pensar 
en él p a ra  rey  de España.

E l regen te  ha  estado de caza estos d ías pasados 
C uéntase que a l p a r t ir  iba tan  a legre  que salió dé 
.palacio can tando  aquellos versos de  E l  D o m i n ó  a z o l :

A caza voy 
Y e s  la verdad :
Q ue aquí ó a lli
Todo es cazar. |

Se solicita cotf em peño ua.4>^a,-caidas p a ra  el s e -  -
ño r M inistro de  U ltram ar a l solo efecto de  que no se V
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